Señores y señoras:

Me llamo Mónica Ortega y hablo en representación de las madres y padres del colegio público TOMÁS DE VILLARROYA, un colegio con más de 500 niños.

Queremos manifestar nuestro más absoluto rechazo a la instalación de la subestación eléctrica ST PATRAIX, y a la línea de muy alta tensión que pasa por la misma puerta de nuestro colegio.

Queremos reclamar de nuestros representantes políticos que cumplan con su responsabilidad de proteger la salud y la vida de nuestros hijos e hijas, y pongan los medios para que cualquier situación que les haga correr el más mínimo riesgo sea frenada y obstaculizada.

Los poderes públicos son los primeros responsables de cumplir al máximo el principio de precaución ante los riesgos de salud, y en especial de la salud de los niños.

En caso de no atenderse nuestra petición y dejarnos desprotegidos ante esta agresión, si que queremos que se nos indique quién de los responsables políticos, que tienen la potestad de evitarlo, se hace cargo de no frenar esta actuación de la empresa iberdrola. Para que, cuando aparezcan los primeros casos de enfermedad, y las primeras muertes, puedan ser identificados como colaboradores por omisión, de esta situación.

Ya sabemos que la empresa IBERDROLA es una empresa importante, poderosa y con muchos medios para costear estudios que poner,  frente a los que científicos e instituciones (que no tenían intereses económicos detrás) han elaborado durante años, hablando de los peligros de este tipo de infraestructuras.

Pero no hay interés económico que se pueda imponer al celo de unos padres para defender a sus hijos.

Y los costes adicionales, en los que incurriría la compañía, si sacase el proyecto del nucleo de población, no se pueden nunca comparar con el valor de la vida de un niño, que está en riesgo, pese a que se nos intenten convencer de lo contrario.

Cuando aparezcan las primeras enfermedades graves, o las primeras muertes, será demasiado tarde. Sabremos las causas y sabremos los responsables. Por favor, no dejen que esto llegue a ocurrir. Estén con los ciudadanos, con los niños (con nuestros hijos), y pónganse de nuestro lado para que no perdamos la confianza en quienes nos representan.

Estamos comparando el hecho de que un grupo de directivos de una compañía se cuelguen la medalla de sacar adelante un proyecto con los menores costes posibles (ubicando toda la estructura dentro de la población y aprovechando lo que ya tienen), frente a la puesta en peligro de nuestra salud y de nuestras vidas. Por favor, paralicen estas obras, negando o revocando todos los permisos administrativos que competen al ayuntamiento de valencia, y traten de forzar que la compañía haga marcha atrás y saque la subestación y el cableado de alta tensión lejos de los lugares en los que viven sus ciudadanos (que somos nosotros), y van al colegio nuestros hijos.

Muchas gracias.

